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.A.1 púb1ico 
-:o):-

En el parador d~ Silvestre Caba­
llero, situado próximo á la estación 
del ferroear·ril, se ha establecido un 
ser,icio diat·io de cart·uajes pal'a lle­
var y truea· viajeros al balneário de 
las Salinas de esta villa. 

J .. as personas que tengan necesidad 
de hacer dicho \'iuje, pueden dia·igirse 
al pat•ador indicado. 

LADECADE.SCIA AGRICOLA 

La cicncin agt·úria poda·ía mejorar­
se consitlea·ablemenle obteniendo de 
un suelo tan prhilegiado como el 
nuestro dobles prod netos de los que 
hoy se obtienen, perlt!ccionándolos al 
mismo tiempo. 

Parécenos que en España es posi­
ble dar U•i \'ea·dadero impulso á la 
agricultua·a y ponerla á la altura de 
la de ot r·us naciones, pero para ello 
es indispensable ,.¡,ir cerca de la tie­
•·ra que se cnltiva, conocea· á fondo 
sus propiedades, sus vicios, los cuida­
dos que necesita, las cosechas que 
puede proporcionar, las máquinas y 
aperos que com iene introducir en el 
culli\O y los abonos que se han de 
emplear para restituir ó devolver á 
la tie•·•-n los elementos fertili7.adores 
necesarios pa;·a el completo desarro­
llo de las plantas; nuestros labrado­
res, en su mayoa·ia, habitan en los 
centros de pohlación, teniendo sus 
tierras á ga·an distancia en poder de 
colonos ó criados que las esquilman, 
bien por desconocea·los adelantos mo­
dernos, ó bien por falta de recursos 
para perfeccionar el cultivo. 

En nuestro pnis. salvo raras excep­
ciones, se cree generalmente que el 
cielo y la tierra son Jos únicos encar­
gados de producir las cosechas y que 
con arañar ligeramente el suelo y 
arrojar en él las semil!as t-s bastante, 
confiando que la Providencia haga 
todo lo demas. Esta falla de acción y 
este abandono proverbial de los la­
bradores produce naturalmente los 
efectos que estamos tocando todos; 
es decir Ja postración y el decaimien-

to de la agricultura y de los agricul­
tores. 

f.ijándose atentamente en todas las 
zonas agricolas de España el obser­
vador que quiera formar juicio de la 
agricultura plllris, notará qne ha 
mejorado bastante en el segundo lér­
cio de este z;iglo y que hay en ella 
puntos brillantes dignos de que se es­
tudien é imiten; más á vuelta de 
estas singularidades que honran, no 
puede menos de recouocerse el atra­
so general en que nos encontramos 
con respecto á otros paises que no 
cuentan eiertamente con las excelen­
cias naturales de nuestro suelo. l~sto 
que decimos lo palpan los extranjeros 
al momento que atraviesan la ft·oote­
ra, lo confiesa todo español que ha 
viajado por Europa y es opinión acre­
ditada entre los qne por el estudio ó 
por la comunicad(\n con las personas 
entendidas han pensado sériamente 
en el a5unto. 

sucias, deformes. con atalajes y ape­
ros to~C'OS y rotos. Y por doquiera, la 
ma)Or parte del terreno que se culti­
va en descanso completo por uno ó 
dos años seguidos; aguas perdidas 
ó torpemente aprovechadas, como 
quien espera de la acción vital de la 
naturaleza efectos que debia procu­
rar nn trabajo más inteligente y más 
asiduo. 

Las pruebas inequívocas de esta in­
ferioridarl las suministra el mapa de 
nnestro territorio, el simple exlimen 
de la superficie, la primera ojeada so­
bre nuestros campos. En una parte 
poblachones repetiJos de labradores. 
apiñados en casas estrechas, quepa­
ra labrar su término tienen que an­
dar diariamente una, dos ó tres le­
guas; en otra desiertos extensos, in­
cultos y casi virgenes, sin una casa ni 
señal alguna de qne sean propiedad 
de genles cultas; aqu: montes talados 
ó descuajados de mano airada, pre­
sentando el desórden de una deyas­
tación vandálica; allí terrenos delco­
mún ó de ninguno. sin lindes ni mo­
joneras, que alternalivamente son ob­
jelo de espeeulaciones de prepotentes 
ó teatros de lucha á viva fuerza entre 
convecinos atrevidos. ó escuela de 
intrusión. de usurpaciones ó de vida 
licenciosa. De un lado barbechos que 
parecen sembrados, porque la labor 
se ha reducido á una urañadnra enga­
ñosa, que únicamente vale para facili­
tar el desarrollo de malas hierbas ex­
pontánt'as; de otro, descollando en­
tre las mieses de cereales, cardos, 
amapolas, negrillas y maleza que los 
ahogan y consumen. 

Acá nubes de rebaños que se mue­
ren de hambre en anchurosos campos 
desprovistos de vegetación; acullá, 
yuntas y caballerías mal cuidadas, 

¿No P.S esto lo que ' 'en y sienten los 
h•lmbres conocedores de la cieucia á 
la altura en que hoy se halla? Por 
triste que parezca este bosquejo, no 
podrá negarse que es exacto, salvo, 
como hemos dicho, rarisimas y hon­
rosas excepciones. 

Seria un extravío del amor pátrio 
ofenderse de este cuadro fotografiado, 
pues la generación actual no es del 
todo culpable de situaciónes y erro­
res pasados; lo que procede es airar­
se sin pecar, esto es, sentir el mal 
agndamente. y para conjurarlo estu­
diar y trabajar más de lo que hoy se 
hace, caguzar el ingéoio y arrimar el 
hombro, como suele deeirse en len­
guaje expresivo y vulgar. 

El meeting de Rioseeo 
4=)-

Dice un p:!riódico: 
uEl día 2 de este mes se celebró en 

Rioscco la anunciada reuoión de labra­
dore~ del partido con objeto de poder 
examinar las causas que motivan ia cri­
sis agrícola y estudiar los medios de com-
ba.th·la. 

Asistieron casi todos los labradores de 
la comarca y comisiones de muchos pue­
blos de la provincia. 

Se pt·incipió el acto con un elocuente 
discm·so del Presidente del gremio de la­
bt·adorcs de Rioseco, D. Germán Pizarra. 
quien aconsejó la unión de todJs los agri­
cult~res para conseguir los fines q uc se 
perseguían. . 
En~eguida habló D. Galo S~nche~, 

mostrándose partidario d'-' la reststencta 
pago de contribuciones é imp~e~tos. 

Otros varios concurrentes h1C1eron uso 
de la palabra proponiendo soluciones más 
ó menos acertadas, pero quien se distin­
guió más por su m~sura en hablar _Y sus 
conclusiones lll'ácttcas. fue D. Hel1odoro 
Represa, de Villagarcia de Campos .. Este 
señor demost1·ó un aeeudt·a.do patr10t1s-



lilA, y 1 !ipue.<i de analizn las causas <l\'~ 
nfl1 n •n la d cadencia d Ja agricul­

tu · 1 el la r gi n, propn o lo stgui nte: 
l. • R · a :tr Je los pod •res públicos la 

e L "t.Jll d • las tarifas de aduanas para 
liH t g011 extranj ros. 2. • Reb tja de las 
t ' :o! de trasporte en } S f~t·ro-carriles. 
a.• P • :i u ion aetiv&Jd 1 contrabando y 
4 " r • ·wn de Bancos agt·icolas al objeto 
tl• •on luir con la usura que tiene ar&'Ul-

otro globo igual al nuestro reflejaba fiel· 
mcu•e los movimtentos del q11e tripulá­
bamos. Hasta la g nte que en él tba te­
nJ.a una semejanza tan cabal con la nues­
tra. que podría dccir~c que et·amos nos­
otros mismos, trasportados al s •no de 
aquél maj stuoso compañet·o, ó más bien 
dirl.aSe que en un espejo de inmo}nso ta­
maño nos veíamos reflejados por arte má­
gico. 

decir. Seguram~11te mucho, y grande e" 
~ 

~ufi'Ímiento. Seatia mi cuerpo todo moli-

rl i a los labradores. 
T •r nm (J la re uniou con las siguientes 

e n• u ·ones. 
! • Coostt·uir Juntas regionales que 

el . '"11 han lOS intereses de la agricultUI'a 
s 1 1 i 'Jo á nmgún género de obstácu-
1 S 

:¿ • C.1 h Junta. se constituirá con tres 
l.t1J -alor s, y los prestdentP.s de tollas 
e as compondrán la de partido que se 
t' •unit~.i flonrle designe la de Rioseco. 

;) • Pa1·a pe1 tenecer á las Juntas es 
n .. ~Qall o hacer juramento ó promesa de 
1 lUOJ' d • sobreponerse á todo compromi~o 
pn itico euaudo lo txija el interés de la 
·¡ ri ·nltura. 

' • La constitución de la junta se ha­
ra t:nnstar en el cot·respondieote libro de 
;1 ·ta,., :· s autorizará por todos los labra­
e •s para q ne estos respondan solidaria­
meflt • ele los acuerdos que se tomen. 

5 • e mo el éxito de los fines que se 
1 • s guen depende ante todo del sigilo, 
s • t ne una absoluta reser\:a sobre to­

os acu »rdos. 
1 6 • Los gastos para la p120paganda 

y tle •nsa·correran á cargq de la Junta 
g u •rat. y se enbt·irán por suscripción 
cut•· • todos los asociados. 

Est:ts conclui>iones fueron aprobadas 
c•n 1.1 .. dio del mayot· entusiasmo, y se 
acor lo IJI'Ol'I'Ogar las facultades de la 
Juutn, concediéndola un ámp!io voto de 
e •1 iauza que aceptó, pt·oponiéndose en­
t th 1r una g1·an lucha contra los políti 
c••h engañadores de los intereses :,gríco-
1 : • no ob:stante haberles ofrecido protec­
c 1 p:ll'a encumbrarse.!) 

l>tos quiera que estas conclasiooes sean 
fi mente cumplidas y no suJeda en Rio­
~e ·e lo que sucedió en Medina con el ofre­
c:i l, Banco Ag1·icula, que después de es­
tat· creídos los labradores que dicho Ban­
co estaba consttfuido. rJsultó qn~ todo SP­

c: m\'it·tió en agoa de bor•·ajas. 
Es de suponer que en Rioseco ocurra 

lo con~rario, y mucho nos aleg•·al'iamos 
c¡uc ,t,.,í fue1·a, por el bien qne a·edundat·ía 
en IJ uc!i ·io de la clast- agricultora si se 
llevan á cabo los indicados acuet·dos. 

"Variedades. 

VIAJE POR EL ESPACIO. 
.{o-

Sentimos una violenta sacudida Kc•s 
vimos i"Dvueltos por una atmósf~t·adtmsa. 
Faltaba aire para la respit·ación. Nues­
tros vecinos habían desaparccic!o. Acaso 
nosotros también debiamos desaparecer 
para siempre del mundo <1~ los vi\'os. 
yendo á habitar en espíritu en el seno de 
alguna de esas brillantes estrellas, que 
en la noche callada y ser~ na vierten pu­
rísima claridad y pat-ecen llevat· consuc 
los y esperanzas á los qu~ suft·en y 
aguardan. 

-No podemos ir más allá-dijo el con­
ductor dd globo. 

Julio Vtt•ne no hubi.!ra llegado hast:l. 
aq ~í-agr~gó. 

-Pues bajemos suspiré yo--:qne soña­
ba todaYía en t·emontat·me más, aunq ne 
ya la falta de aire quería ahoga1·me. 

Abriéronse las válvulas al gloiJo. y co­
menzó éste á descendea·. Cuando salimos 
de aquella atmósfl!ra pesada, y abando­
namos las nube.~ que nos rodeaban, torlos 
clit·igim(.lS la \'~ta ab1jo. Teníamcs que 
orientarnos, porque así como pou-1amos 
encontrar la tierra que anhelábamos, po­
día también el mat· ofreect·nos a.neha 
mortaja en sus azules olas. 

Pero, no: no era el mar lo que vimos: 
era la tier1·a, poblada de á1·boles, con la 
villa y la animación en su seno; la tü~a·ra, 
que uo nos esperaba, sinó que se C:irigía 
á nosotros, que ascendía •·á¡ ida-á lo 
uenos así creímos verla hasta el lugar en 
u n ~~ hallábamos. 
B 1jaudo nosotros violentamente, el 

choque tenía que ocurrir. Cuando dos 
picdt·as se encuentran en el aire. lanza­
das desde lugares opuestos, el choque es 
terribl~; la fuerza impulsiva que cada 
una de P.llas lle\'a, al detenerse y cerle•·, 
produce una sacudida violenta. 

Así fué la que experimentamos nos­
ott·os al llegar, viajeros del espacio, á la 
tierra anh~l&da; tierra de promisión para 
los pobt·es israelitas de la ciencia 6 la cu­
riosidad, por la que habíamos suspit·ado, 
á que habíamos querido volver y en la 
que por fin llegamos á encontrarnos. 

Yo no se por qué los autores dramáticos 
y los novelistas sentimentales han h~cho 
del desmayo un resorte eficacisimo en las 
luchas de lavada; mejor, una puerta de 
escape para salYar situaciones dificilt;S. 
Recurso gastado ese. no puede se!."vi!."me 
en la ocasión presente para decir lo que 
nos sucedió al llegar á la tiet·•·a: no hubo, 

M • acuerdo como si fuera ayet·. pues, desmayo por parte de ninguno de 
Habíamos perdido de vista completa- nosotros; pero hubo ... en fin hubo pérdi­

m~ute la tierra. Nos hallábamos más allá da del conocimiento, olvido de la propia 
de la r •gión de las nubes: estábamos en situación, ignoranciu dP.lo pasado. 
un puuto diáfano, y enfrente de nosotros, 1 ¿Cuanto tiempo duró esto? No lo puedo 

do por la violencia de la caída. Quería 
habla1·, y la voz se me ahogaba en lagar­
ganta. Kl vét·tago de las alturas me domi­
naba aún. 

D~ ese estaJo patológico vino á sacar-
me una voz conreirla. 

-¡Señor! ¡señor! ¿Qué tiene usted? 
-¡Ay! suspi•·é. 
-¡Seüo•·!-repitió la misma vóz. 
-¿Eh?-Jije. incorporándome.-¿Don-

de e~toy? 
-U:-;ted sabrá si ésta es ó no su casa. 
-¿:\li casa? ... ¡Es verdad! ¿Pero ese 

viaje en globo, esa excursión pot· las nu­
bes, c~a caída fatál? ... 

-¡Usted sueña? 
-Si, senor: he soiiado que acompa-

ñaba en globo á Matias Puez, qne le se­
guia en su viaje sin término por la re­
gión de las nub~s. en aquella partida 
que ilO tuvo t'L'greso y que impresiocó 
hace tl'cinta y seis años á la Habana, tan­
to como la explosión del polvorín de la 
Ma1·iua. li'cliz yo, que habiéndole acom­
paña lo, en sueños. puedo contaa·lo. 

EUSTAQUIO CARRU.W. 

Cró:n.icas. 
De•eaa•e ea paz. En la maña­

na del vie•·nes último fné cogido en el 
m 'ltade•·o d ~ esta Villa por \iDa de las re­
ses d ~tinadas ai ~rificio para el eonsu­
mo looal, e\ eonocicio propietári6 R Her­
menegtldo Fernandcz Mit"auda. causán­
dole una estensa y pt•ofuncia herida en la 
si~n izquierda que le causó la muerte ins­
tantáneamente. 

A las diez de la mañana de aye':' fué 
conducido su cadaver al cementé:-io, 
acom¡lañado de númeNso séquito. 

Pr¿sidíau el duelo el Diputad«) por la 
Cámara Agrícola, D Eu~ebio Giraldo y 
D. R1món López, hermano político y so­
brino del finado. respdetivamente. 

Acompañamos á su apreciable familia 
en el natural s:mtimiento que ~perimen­
ta y solicitamos de nuestras Autoridades 
que adopten la.:' precauciones oportunas 
para qnc ~n lo sueesi,·o no vuelvan á 
repetirse tan tt·ist.es sucesos, impidiendo 
la entrada en el matadero de toda perso­
na estraña al servicio del mismo. 

o 

•• 
Eleeeione•. En las celebradas 

últimamente, t·esultaron elegidos diputa­
dos provinciales por este distrito los Se­
ñores D. García Lorenzo Montalvo, Don 
Atanasio Bachiller, D. Segundo Canta.la­
piedra y D. Cándido Gimen o. 

El jueves último tuvo lugar en esta 
villa el P.scrutinio general, siendo invita­
dos los St·~s. Interventores y secretáriiB 
a una abundante comida SF-t·vida en el 
Salou Colón, á la que asistieron tam­
bien algunas personas de esta loealt­
dad. 

Enviamos nuestra enhorabuena á 1 
Sres. Diputados, que de los cuatro, lo 
tt·cs primeros han sido reelegidos, lo q' • 
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proeb• que han cumplido anteriormente 
con sns eárgos á satisfacción de los elec­
tores. 

•• 
• a. •· P. Con sentimiento hemos 

sabido el fallecimiento d(• la Sra. Doña 
Faustinn Garl"Í 1, ~sposa de nuestro esti­
mado nn•igu O . .M u·tin Gimenez, S..!CrP.tá· 
rio d~l A vuntamicnto de Alcazarén, y 
hermana ,¡e D. Nicolás García, Seea·etá­
rio clel Aynutamicnt~ de Rorlilaua. 

Su muerte ha sido muy senLida en Al­
ca~aa·én, tlondc era muy apr·cciada por 
Aer muchas las bul!nas cualidades que 
adornaba u a dicha se:ior·a. 

Acom)t:lñamos á su familia en el justo 
dolor que csperimenh por tan irreparable 
perJi In. 

~. 

• 
lWovillu•· E:-;ta tarJe tendrá lu-

gar en t-I iurue liato pueblo de San Vi­
cente d ·l Palácio, nua corrida de reses 
brav.ts. 

C~lebt·ar'.~mos uu O:!llrra LJ.ingun g¡·avo 
incidente. 

Coiegto de Isabel la Católica. 
-o-

En el Col •gio de l. • y :¿• enseñan~a de 
esta villa, :o\C est;i. pt·eparanrlo la Cáterlra 
de Gimnástica CCJn el fin de dar á sus 
alumnos uua iastl'Ucciun teórico-prá~ti­
ca, to b ,. ·~que nombrado d Prof~~01· de 
asta asignll.tura eu todos los Institutos. y 
por consiJuicute Pn el de Valladolid, que 
tomó posesiou cu Agosto último, lm sido 
preciso cum p! imentaa· tOllo lo pa·ec.!ptua­
do poa· las .lisposicioues vigentes en esta 
nueva materia, imponiéndonos asi otro 
uuevo saca·ifici\J en pa·ó de laju\'entud es­
tu liosa. 

Poa· consignieute. los paclres ó en­
car·g-aclos deben pa·evenirse couta·a quie­
nes: creyc~do sabcl'lo to.lo, desconocen 
poa· completo laR más ligl!ras nociones de 
Geografía. Gimnástica. Histol'ia critica 
ele Espaó~ Hastol'ia Uni~ersal etc.; pues 
aun a:-Jí siu material de ninguna clase. 
creen po fer enseñaa· :i. loa niños, supo­
nieTldo qn.:! con tomarll:!s las lecciones sin 
otra ~xplie1ción que la que pudiea·a ha­
cea·les cu'llquiera qne supiera leer, po­
dl'iau il' pasando, como suele dcch·se y no 
teniendo p:u·a nada en cuenta las si­
guientes fnnestísimas consecuencias tan 
graves en lo porvenir. 

1.• Qne los niiios que desconocen o no 
poseen bien la Geografía, jamás podrán 
aprendea· ui ann me.lianamente la Histo­
ria rle España, Univca·sal y otras ense­
ñanzas que con aquella se relacionan. 

2.• Qtle habaendo dado el Profesor de 
Gimnástica libro y programa de su asig­
natura cnycs fnudamcntos son la Anato­
mía y Fisiologh; no es factible creea· ha­
ya un dómiuc. pa·eceptor, pasante ó como 
quiea·a llarual'sc, que se atl·eva á encar­
garse de tales estudios en los que, así co­
mo en los referentes á Geografía, Histo· 
ria de España, {Tni,·ersal y las demás 

asignaturas de segwmda enseñanza (ex­
cepto latín) es completamente lego ó ig­
norante. 

Se halla abierta la matrícula ordinária 
durante todo Pl mes de Septiembre y la 
extraordinat·ia en Octll.bre, abonando de­
rechos dobles.-El .Dirtct.rr, CALLBJA. 

lWo• ale .. raJDo•. Las noticias 
que recibimos están conformes en afir­
mar que las lluvias de estos dras bastan­
te generalizadas en la región de Castilla, 
hau beneficiado considerablemente los 
..:ampos. haciendo renacer la esperanza 
entre los vinicultores y preparanrlo las 
tierras para practicar en buenas condi­
ciones la sementera. 

o o ,. 
Ref'orJDa•. La 2.a euscñauza ha 

sufrido las siguientes: 
Las matérias se diviclen en dos pet·ío­

dos: uno de estudios de cultura ganeral 
para todas las clases sociall3s y otro de 
estudios pt·eparatórios subdividido eu uos 
secciones; sien1o l¡a. l.a de conocimientos 
morales y la 2.• de Físico-naturales, 
compr~udiendo 30 asignatmas alternas. 
So suprime la enseftanza doméstica y se 
restablece la disciplina. reorganizando 
los cláustros, concediéndoles facultades 
extraordiuái·ias. 

o 

• • 
Hatate. Xuestl'O distinguido ami­

go el concejal d~ V allatlCJ!id. en fuucio­
l!.es de Alcalde Sr. Alvaa·ez Taladriz, ha 
decomisado en un almacén. pertenecien­
te á comel'ciantes de aqu~lla ciudaJ, una 
Importante cantidad de géneros cuyos 
d•!~eehos que han de pagar ascienden á 
la respetabte suma de 80.000 pesetas. 

A.;í se administran los int.ereses comu­
nales. Felicitamos á nucsta·o ámigo el 
elocuente orador. . 

:Lv.l:ercados 

J/etlina t6 de Septiemb1·ede 1894. 
ENTfiADAS. 

En la st!mana que terminó ayer las 
entradas en esta plaza fueron 1700 fane­
gas de trig<~ que se pagat·on á 34: reales 
las 94 libras. 

PRECIOS AL DETAJ.L. ULTIMA HORA. 

== a 

Trigo ..... 5000 á 341(2 
Centeno .. 2UO !.1 á 25 

Cebada ... :500 196 20 

Algarrobas 500 19 1(2 i 20 

Garbanzos. 000 90 ;\ 160 
De ganado 

bezas que se 
precios: 

lanar entraron 8.000 ca­
pagaron á los siguientes 

Carneros de 70 á 80 rs. uno. 
C01·deros de 40 á 50. 
Ovejas de 50 á 56. 
El ,·ino para el consumo local, se ven-

de en bodega de 15 á 16 rs. cántaro, el 
tinto, y el blanco, de 15 á 18. 

Vinagre, de 15 á. !6 rs. cántaro. 
Valladolid.-Meteado de ayer .-La en­

tr-c&da en los almacenes generales de Cas­
tilla, fué de 600 fanegas de trigo, que 
se pagaron á 35 rs. las 9! lihs. 
~n el Canal entraron 800 que se paga­

ron á á 44•!..0. 
Carrión de loa Condes.-~1 mercado de 

esta &emana desanimado. presentándose 
muy pocas fanegas de grano. 

100 fanegas trigo á 34 . 
50 ecntcuo á 2"2. 
90 cebada á 20. 
30 lentejas á 3-l. 
Patatas á 3 1¡2 rs. arrobas 
Harina de l. • á 13, de 2: á 12 de 3. • 

á 10. 
Arila.-Trigo de 32 á 33 1¡2 reales fa­

nega.-Centeno de 22 á 23 íd.--Cebada 
de 17 á 18 id.; algarrobas á 18 id.; gar­
banzoS! de 100 á 180 íd.-Harina de 1.• á 
14 rs. arroba; de 2.• á 13 y de a.• á ll. 

AreMlo.-Trigo de 34 á 3! 1¡2 reales 
fanogaj Centeno de 23 á 24; Cebada á 18 
y 19: Garbanzos de lOO á 200 reales fa 
ncgas según clase. 

Lfl Baiieuz-Los precios que hao regi-
do en este mercado son los siguientes: 

Trigo á 35 rs. fanega. 
Centeno á 27. 
Cebada á 18 . 
Habas blancas á 65. 
Patatas á 4 rs. arroba. 
Lana á 46. 
\ ino del país' 16 rs. cántarb. 
CeticfJ de la To,..re-He aqa¡j los precios 

que han regido en este mercado. 
Trigo de 30 á 33 rs. fanega. 
Cebada á 20. 
Titos á 31. 
Garbanzos á 140. 
Patas á 4 rs. arroba. 
Vino tinto á 6 rs. cántaro 
Peiiaranda,-Los precios que han re-

gido en esta pla:&a son los siguientes 
Trigo de 3'2 á 32 1¡2 reales. fa~ega. 
C~nteno, á 24 y 1¡2 y 25 Id. 1d. 
Cebada de 20 á 21 id. id. 
Algarrobas. de 19 y 1¡2 á 20.id. ~d. 
Garbanzos, á SO, 110 y 130 Id. Id. 
Arroz, á 24, 25 y 26 id. 1d. 
Al ubia.s. á 76 y 80 id. id. 
Vino blanco. de 20 á 22 reales e ntaro. 
Idem tinto, de 20 á 22 id. id. 
Petróleo á 53 reale!\ lata. 

Olm,edo,-Trigo de 32 á 34 reales las 
9! libras. 

Morcajo, á 29 id. id. 
Centeno, de 24 á 25 id. id. 
Cebada,l9 á 20 id. id. 
Algarrobas, de 20 á 21 i~. i~. 
Garbanzos, <!e 110 á 140 Id. td. 
Arroz, á 30 id. arroba. 
Harina de 12 á 13 id. id. 

' . ta Vino blanco. á 16 rs. can ro. 
Patatas. á 6 reales arroba. 
Aceite, de 52 á 56 id. id. 

Htdiaa:-lmprenta de B. Ma11•el. 

~---------~------~~~~~ . . . ~------
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DE FRANCISCO CARRION, 
4. 

EDINA DEL CAMPO. 

l :\ DE.~ .ALt l O , :>, 

DINA DEL CAMPO. 
Xrnpre:n:ta 

DE 

NITO MANUEL, 
~IEDI DEL C.U.PO. 

a R Vlsl s V .. 

-x-:n:....A. 
Y MOSTAZA, 

•e•lall._thw pee'le .. 
D 

JO. Ql 1!. Rl.. B .. \"0¿ • 
-=-

l ll 

a la 'fcmta 11 1!. 
co, al precto d~ 

ti U 11 

MOVIDA VAPOR 
DE 

lO ERQU C! 
(Ategorrieta) 

San. Seiba.sti.a:n. 

Faba·icacit)n • clases L~meradas. Ycntas al por ma­
'or e clu~han1entr • .. 

PRECIO~, á 1,1 '25, 1 '50, 1 •75, 2, 2'50 3 pe­
ta paquete de 00 gran1o • 
e venta en ~~ dina d J C m¡ o, e r.:ls:l. de :'\ 1i01 

~~u e la Her1nano , J unq u ra ~ e• y n. Fran ·i o Carrió n 

EL CASTELLANO, 
periódico serna:n.al. 

DE NOTICIAS E INTERESES LOCALES Y GENERALFS 
Se publica los Domingos. 

DE • 
E ~IEDI DEL UAMPO un ailo 4 p 
FuEw DE MEDIN , un a1io 5 p .. 
• nunci en la 1.• plana .! ct . llne · n l 4.• 10 e -Archivo Municipal fl¡~f Medina del Campo 
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